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Q U I A T A U R I N A 
y I 

Matadores de toros 
Angel Fernández (Angelete). Apode-

radoD. Ricardo Hernández, Alfonso X I I I , 
número 8, Cáceres. 

Antonio Márquez. Apoderado D . Ma- , 
riano Portela, Colegiata, 2, M.adrid. 

Diego Mazquiarán (Fortuna). Apode­
rado D . Joaquín Gi'imcz de \ ' f l asco , La­
gasca, 123, Madrid. 

El ias Chaves Arequipeño. Apoderado 
D. Avelino Blanco, Bastero, 15 y 17^ 
Madrid. 

Emilio Méndez. Apoderado D . Vicente 
Montes, Santa Lucía, 1, Madrid. 

Fausto Barajas. Apoderado D. Fr.in 
cisco López, Farmacia, 8, Madrid. 

Francisco Martín Vázquez. A su nom­
bre. Resolana, 1, Sevilla. 

Francisco Peralta (Facult.ades). Apo­
derado D. Manuel Rodríguez Vázquez, 
Palafóx, 16 duplicado. Madrid. 

Fé l ix Merino. Apoderado D . Francisco 
Martínez, Garloqui, 4, Valladolid. 

José Flores (Cámara). Apoderado don 
Eduardo Bermúdez, Santa Brígida, 4 
Madrid. 

• José Gómez (Joseíto de Málaga). Apo­
derado D . Eduardo Bermúdez, Santa 
Brígida, 4, Madrid. 

Joselito Martín. A su nombre, Jacome-
trezo, 80, Madrid. 

José Kamírez (Gaonita). Apoderado 
D. Ricardo Olmedo, Bastero. 11, Madrid. 

José Roger (Valencia). < poderado don 
Antonio García Carrillo, Salitre, 10. .Ma­
drid. 

Juan Añiló (N.icional II), A-^odcrado 
D. .Manuel Rodríguez Vázquez, Palafóx, 
número 16 duplicado, Madrid. 

Juan Belmonte. Apoderado D. Joaquín 
G . de Velasco, Lagasca, 23, Madrid. 

Juan Cecilio (Punterei). A su nombre, 
Santos, 10, Madrid. 

Juan Luis de la Rosa. Apoderado don 
Juan de la Rosa, Rivero, 13, Sevilla. 

Juan Silveti. Apoderado D . Manuel 
Rodríguez Vázquex, Palafóx, 16 duplica­
do, Madrid. 

Julián Sáiz (Saleri If). Apoderado don 
Antonio García Carrillo, Salitre, 10, Ma­
drid. 

Luis F reg . * poderado i ). Antonio Gar­
cía Carrillo, Salitre, 10, M.uhid. 

Manuel (ielmonte. A .su nombre, Se­
villa. 

Manuel ( iarcía (Vlaonv;. Apoderado 
D . Joaquín Gómez de N'olasoí, Lagasca. 
23 , Madrid. 

Manuel Jiménez (Chicuelo). Apodera­
do D . Eduardo liorre^o, .Xlameda de 
Hércules, 76, Sevil la. 

Manuel Soler (Vaquerito). Apoderado 
D. Avelino Blanco, Bastero, 15 y 17, 
Madrid. 

Marcial Lalanda: Apoderado I ). Ma­
nuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

Nicanor Vil la l ta . Apoderado L). Matí.is 
Re tana , Caramuel, 3, Madrid. 

Pablo Lalanda. Apoderado 1). .Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Sevil la. 

Pedro Pouly. A su nombre, .Arles 
(Francia) . 

Rafael Rubio (Rodalito ApoJeiado 
D. Manuel Acedo Albaladi ¡n, .itone-
ros, 2, Madrid. 

Ricardo Añiló (Nacional). Apoderado 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Pala­
fóx, 16 duplicado, Madrid. 

Rodolfo Gaona. Apoderado D. .Manuel 
Rodríguez Vázquez. Pal;dV'.\, U) duplica­
do, Madrid. 

Vicente Segura. Apoderado D. Anto­
nio Gallardo, San Carlos, 12, Madrid. 

Victoriano Roger (Valencia II) . .Apo­
derado D . J o s é Roger , -Aduana, 26 tripli­
cado, Madrid. 

Matadores de novillos 
Alfonso Pozo Redondo. Apoderado don 

l'rancisco Fiñana, Zurita, 2*) v 31, Ma 
drid. 

Alfonso Gómez (Finito), Apoderado don 
Francisco Fernández, San Bernardo, 44, 
Madrid. • 

. \ngel Baamonde. .Apoderado . .An­
tonio Ferrón, Espíritu vSanto, 24, Madrid. 

.Ángel Castejf^n. .Apoderado . Cecilio 
Isasi, Huertas, ()'*, Madrid. 

Angol Moya (.'\ngelcte II). Represen 
tante D . Agustín Carbojo, Villanueva 
del R e y (Cuenca). 

.Antonio de la Haba (Zurito hijo). . \ su 
nombre. Hinojos, 10, Córdoba. 

.Antonio Carriches. Apoderado D. Juan 
Antonio Martínez, Bastero, 20, Madrid. 

Antonio Posadas. Apoderado D . Ale­
jandro Serrano, Lavapiés. 4, Madrid. 

.Antonio t< omero. Apoderado D . César 
Alvarez Nieto, Paseo del Prado, 50, Ma­
drid. 

Antonio Sánchez Torres. .Apoderado 
D. Jose Conesa, Latoneros, 2, I\Jadrid. 

.Antonio Vázquez K'íos. .Apoderado don 
Juan .\ntonio ^lartínez, Bastero, 20, Ma­
drid. 

.Aurelio Alcolado. .Apoderado D . Cán­
dido Santos, Luisa Fernand^i, 16, Madrid. 

.Vvelino ]Í)avid. .Apoderado D. Mariano 
Garcés, Alcalá, 1.54, pral. Midrid. 

Benití^ Duran 'Guerra) . Apoderado 
D . Juan Gámez (Rizao), Ave varía, .30. 
Madrid. 

Benito .Martín Rubichi. Apoderado don 
Apolinar García Martín, Paseo de las 
Acacias, 15, Madrid. 

Cándido Velasco. .-\poderado D. San­
tiago Aznsr, Einbajadí>res, 54, vi adrid. 

Carlos Cíómez. Apoderado D . Emilio 
Fernández Garrido, Bravo Murillo, 12, 
.Aladrid. 

Cayetano Ordóftez (Niño de la Palma). 
Cabe/a , 3, .Málaga, 

«CuadrillaJuvenil Aladrileñ.'i». Fran­
cisco VI .steire (Palomino) y Pepito Iglc-

' sias. Apoderado D. Manuel Rodríguez 
A^ázquez, Palafóx, 16 duplicado, primero, 
Aladrid. 

Daniel Moreno ^Morenito de Sevilla''. 
Apoderado D. Isidro .Alvarez Alonso, 
Travesía del Conde Duque, 8, Madrid. 

Domingo Hernandorena. Apoderado 
J ). Matías Rotana, Caramuel, 3, Madrid. 

Domingo Uriarte. Apodenado D . Avc-
liuo Blanco, Bastero, 15 y 17, Madrid. 

Eduardo Pérez (Bogotá). Apoderado 
n . César Alvarez Nieto, Paseo del Pra­
do, 50, Madrid. 

Emilio Fernández Prieto. Apoderado 
D . Apolinar García Martin, Paseo de 
las .Acacias, 15, Madrid. 

Emilio Je r icó . Apoderado D . Santiago 
.Aznar, Embajadores, .53 duplicado, Ma-

límilio Rey . .Apoderado D . Antonio 
.Miguel Requejo, Bastero, 25, Madrid. 

Emilio Rodríguez. Apoder.ado D . Pas­
cual llallester, Visitación, 5 (Colmado), 
Madrid. 

Fernando Vázquez. Apoderado don 
Apolinar García Martín, Paseo de las 
.Acacias, 15, Madrid. 

l'"erm¡n Esteban. .Apoderado D . Vicen­
te Montes, Santa Lucí.n, 1, Madrid. 

Fermín Guerra. Apoderado D. Matías 
Retana, Caramuel, 3, Madrid. 

Fermín Muñoz (Corchaíto hijo). Apode­
r.ado I ) . Isidro .Amorós, Cabestreros, 4 y 
(.. .M.adrid 

Irancisco Checa. Apoderado D . F r a n ­
cisco López, Farmacia, 8, Madrid. 

Francisco Diez Durruti. A su nombre, 
I( s u s del Val le , 5, Madrid. 

l ' iancisco Domínguez (Redondo). Apo-
d e í a d o í ) Isidro Alvarez Alonso, Trave­
sía del C o n d e Duque, 8, Madrid. 

ÍMMneiseo Canceran (Morenitode Cór-
J i i l ia .\ poderado D. Juan Gámez (Ri­
zao , .Ave .María, 30, Madrid 

l'rancisco Montero. A su nombre, Glo-
licta d o Ruiz Jiménez, 1, Madrid. 

Francisco ^ ona. Apoderado D . Diego 
lüanco. Buenavista. 25, Madrid. 

iMancisco Tamarit Chaves. Apodera­
do I ) . .Manuel Acedo .Albaladejo, La to ­
n e r o s , 2, M.adrid. 

I ' e l i p e .Murillo (Cano). Apoderado don 
l-'rancisco Castillo, Hileras, 4, Madrid. 

Ginés Carrión. A su nombre, Veróni­
ca, 1 3 y 15, .Madrid. 

( . i nés Hernandez (Ginesllloj. A su 
n o i n h i c , Cabestreros, 4 y 6, Madrid. 

(•reiiorio Garrido. Apoderado D. An-
l(jnii) ( iarcía Carrillo, .Salitre, 10,Madrid. 

Isidro j \ bad (Macareno). Apoderado 
1 ). Fernando Soler, C. Tcmasos, 46, ba­
j e . Valencia. 

Isidoro T o d i i Alcalareño I I ) . Apode­
rada 1). .M.ilías Relana, Caramuel, 3, 
.Madrid. 

I s i d r o 1 e r o s (Crespito). Apoderado don 
1 r . m c i s c n Castillo, Hileras, 4, Madrid. 

J e s ú s l'iniado (Pintao). Apoderado don 
. A n t o n i o . \ 1 . Requejo,Bastero,25, Madrid. 

Joat u ín Manzanares (Mella). Apode­
rado ). .Antonio Simón, Augusto F i -
L;üenia, pral. Madrid. 

José .Abia. .V su nombre, Ramona de 
la Presilla, 2, Puente Val lecas . 

losé Belmonte. A su nombre, Sevi l la . 
José Carralafuente. Apoderado D . An­

tonio (iallardo, San Carlos, 12, .Madrid. 
Jt)sé Castellò (Rosales). Apoderado don 

José AlUanueva Martínez, Tribulete, 15 
duplicado, Madrid. 

losé Flores. .Apoderado D . Manuel 
Rodríguez'Vázquez, Palafóx, 16 duplica­
do, primero, Madrid. 

l o s é liménez (P&pete II) . Apoderado 
D. Juan liménez, Carretera de Valen­
cia, 69, Puente de Val lecas , Madrid. 

José López (Iguiño). .\poderado don 
Pias ('.ratal, .Vlayor, 28, Madrid. 

J e s : M i t a g a y a . .'Apoderado D . Isidro 
Melero, .Augusto Figueroa, 41, Madrid. 

José Moreno (Morenito de Zarago­
za). Apoderado D . César Alvarez Nieto, 
Paseo del Prado, 50, Madrid. 

José Paradas. .Apoderado D . Vicente 
Montes, S.anta Lucía, 1, Madrid. 

José i 'érez (Carnicerito I I ) . A su nom­
bre, Teruel , 54, .Madrid. 

losé Salas. Apoderado D. Francisco 
l ' íñana. Zurita, '¿-i y 31, Madrid. 

Juan Domínguez. .Apoderado D . Ceci­
lio Isasi, Huertas, 69, Madrid. 

fuan González (Almenseño II) . Apo­
derado U . Eduardo Bermúdez, Santa 
Brígida, 4, Madrid. 

|uan Piédrola (Cuberito). .apoderado 
D. I nrique P i e d i - o l a , Pastores, 10. Cór­
doba. 
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COMO ESTABA PREVISTO Y CALCULADO 

Los picadores volverán a ser los esclavos del toreo 
Como suponíamos, no se ha hecho esperar mucho los resultados del desconcierto social, ocurrido 

por la actitud de algunos de nuestros socios, y algunos matadores han intentado dar menos dinero 
del que tienen estipulado con la Unión de Picadores; Empresas que han hecho lo mismo, y picadores 
despreocupados que han cogido lo que les han querido dar, y otros que, cumpliendo con su obligación 
de SOCIO y de hombre, se han negado a percibir ni un céntimo menos de lo que les correspondía ganar; 
Empresas de caballos que han puesto menos reservas que el Reglamento manda; otras, que al pica 
dor que pide y pica con el caballo que le corresponde, por ser de su gusto y reunir las condiciones 
para picar^ la Empresa, creyéndose ya poderosa sobre nosotros, le dice que, *por haberme matado 
ese caballo, que me ha costado caro, yo te pondré el veto, porque le diré a tu matador que no te lleve, 
y no te llevará*. 

lodo esto ocurre ahora, que todavía no se atreven a dar la cara descaradamente y que saben que 
seguimos unidos muchos hombres. ¿Quépasará dentro de una corta temporada si ven que llega la 
desorganisación y que no tenemos la imión que teníamos antes? No hay que ir a estudiar a Salaman­
ca para saberlo; que se acabó el tratarnos como a compañeros; nos tratarán como a esclavos; se aca­
bó el comer y el vestir decentemente, porqtienos pagarán como si fuéramos obreros del torco, a todos 
en proporción igual, al bueno por bueno, y al vidgar como vulgar; a cada uno, dentro de su catego­
ría, le darán una miseria;se acabará elqueningún matador lleve tres picadores;rebajarán el número 
de éstos en las corridas, sin mirar a la verdad de que lodos los que salimos somos pocos, dado 
que es la suerte del toreo más dura. 

Todo esto y muchas cosas más ocurrirán si no ponemos el remedio pronto, si no nos unimos todos 
como estábainos, como un solo hombre; si no se borran las rencillas que pueda haber entre unos y 
otros por los casos ocurridos. 

Nosotros creenws llegado el momento de olvidar todo lo pasado y darnos cuenta de que, desuni­
dos, llegaremos a ser los verdaderos esclavos del toreo, y, si seguimos unidos, como estábamos, se­
guiremos siendo respetados y viviendo decentemente, como tiene derecho a vivir quien, como nosotros, 
expone la vida para enriqueced a muchos que, sin tener esto en cuenta, no pretenden más que poner­
nos el dogal al ciuülo, sin compasión, no sólo ya a nosotros, sino a nuestras familias. 

¡¡Compañeros!! Sólo os pedimos ima cosa: que cuando estéis solos, penséis bien lo que en estas 
mal redactadas cuartillas os decimos, y ved el camino que os conviene tomar. Si es el de la unión, 
a demostrarlo; si os da lo mismo, allá vosotros. Pero no tardaréis mucho en lamentaros, grandes y 
chicos. 

La Directiva de Picadores 

NUESTRA PORTADA 

Alfonso Cela (Celita) 
Alfonso Cela es un caso de voluntad en el toreo. Ha 

Sufrido por ella y sólo por ella, el diestro gallego, toda clase 

de infortunios y adversidades. Desde los comienzos de su 

Carrera fué duramente castigado por los toros, y tempo­

rada hubo en que sus actuaciones se señalaban por una co-

frida toreada y un mes de cama curándose 'graves coma-

das. 
Celita no es de la contextura de ciertos toreros, que 

aprenden a huir, a recatar el bulto, antes que arrimarse. 
Por el contrario, él, del arte bravio de la lidia de toros 
sólo sabía que el hombre, cuando se viste de traje de luces, 
lo debe todo a los públicos, y que antes de sufrir el desai­
re o la censura de éste, el torero debe jugarse la vida. 

Crudamente, varonilmente, luchó en los ruedos Celita,i 
y alcanzó sonoros triunfos, sobre todo como matador del 
excelente, insuperable y depurado estilo. Aun luchando' 
contra su mala suerte llegó, a fuerza de valor, a ocupar 
uno de los primeros puestos de la tauromaquia moderna. 

Fuera de sus condiciones como artista, la seriedad, la 

honradez, la serenidad de juicio y una historia inmaculada 

como compañero, le hicieron ser constantementeelegldo per 
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ÍOS toreros para ocupar los más comprometidos puestos de 

la Directiva de la Asociación Benéfica, y así, fué vocal, y 

tesorero, y censor y hoy es presidente. 

Más de un año lleva Celitaa ctuando como tal presidente 

en la Asociación, y su gestión, en momentos dificilísimos, 

cuando más encendidas estaban las pasiones y más «albo­

rotado el cotarro», ha sido verdaderamente provechosa. 

Merced a su serenidad y autoridad, la Asociación se ha 

visto alejada de toda clase de pleitos, y sigue siendo res­

petable y respetada por todos, aun por aquellos que man­

tienen duras contiendas en otros órdenes y con otros facto 

res del toreo. 

Alfonso Cela merece, pues, el cariño, la admiración y 

la gratitud de todos los toreros españoles, Y nosotros nos 

complacemos en tributarle desde estas columnas el aplau­

so caluroso que unájiimemente e dedican sus compañeros. 

UNA INTERVIÚ CON JUAN DE LUCAS 

Los banderilleros y el sindicalismo 
fosé del Rio Val, el acreditado escritor, ha celebrado una interviú con { 
el presidente de la Asociación de Banderilleros acerca del sindicalismo,] 
y sobre este tema ha publicado un Jolleto, del que- entresacamos algunos] 
extremos del mayor interés para el conocimiento de nuestros lector es.Ì 

Lucas comienza, reposadamente: 
—Era por el año 19; el sindicalismo lo invadía todo y el am­

biente estaba saturado de organizaciones obreras. Nosotros 
también queríamos unirnos, asociarnos. Los toreros de hoy so­
mos diferentes de los de ayer; se han acabado ya aquellos tiem­
pos en los que el torero era tan «torero» en la calle como en la 
r l aza . Hoy, en el vestir, no nos diferenciamos de los demás; 
abolimos el traje corto... y nuestra vida es metódica, ordenada, 
sin estridencias... ¡No hay juergas! Claro es que los toreros no 
tenemos la pretensión de ser licenciados, pero... hemos «aban­
donado la taberna, y leemos»... Aunque poco, leemos algo, ü e 
la lectura de estos tiempos lo que más interesa es la cuestión 
social. Nos interesó este asunto; comprendimos las ventajas 
que los obreros habían alcanzado por medio de la unión, y tra­
tamos de imitarles. Como le digo, quisimos unimos y constituir 
una Asociación. Teníamos una contra: los obreros, en sus pe­
riódicos, han atacado siempre la fiesta de los toros, y un Sindi­
cato dé toreros iba a parecer cosa de broma. 

—¿Por qué?-interrumpo—. Y o he visto en todas las corridas 
más lleno el «sol» que la «sombra», y el «sol» lo llenan los 
obreros. 

—Nos decidimos—sigue Juan de Lucas—. Eramos explotados 
y quisimos mejorar nuestra situación. E l año 19 constituímos le­
galmente la Sociedad de Banderilleros. Su primer presidente 
lué Luis Suárez (Magritas), a quien reemplacé a los cinco me 
ses de actuación, si bien durante ese tiempo fui vicepresidente 
dt la Sociedad. 

—¿Con qué objeto formaron ustedes la Asociación? 
— Creo haberlo dicho ya. Para beneficiarnos. Para dignificar 

nuestra clase; para mejorar los sueldos; para distribuir el tra 
bajo entre los compañeros que, desgraciadamente, no lo tienen; 
para tener mejoras en los viajes; para suprimir el agio escanda 
loso de los revendedores y alquiladores de trajes de torear, que 
se comen, o comían, tranquilamente las míseras pesetas que los 
infelices compañeros de modesta categoría ganaban a fuerza de 
mil fatigas y exponiendo la vida de vez en vez... ¡Para e,so crea­
mos la Asociación! 

—¿Encontraron ustedes ambiente? 
—Inmediato. Las altas de los socios se sucedían, hasta formar 

una agrupación de 700 los banderilleros y 400 los picadores. 
— ¡ E l burgués temblaría!—exclamo. 
Juan de Lucas sonríe, y como hombre que ha leído y seguido 

con interés las luchas sociales, me dice: 
—Usted, que ha sido abogado|de varios Sindicatos, conoce al­

go de esto, pero de nuestro asunto, no; ya se lo explicaré. Nos­
otros, los subalternos del «toreo», no tenemos un burgués, te­
mos... (¡tres!! 

—No entiendo. 
—No me interrumpa, amigo del Río , que ya llegaremos. Tan 

pronto estuvo constituida la Asociación, surgió el primer con-
llicto. 

—No me lo diga, lo presumo. Los patronos no quisieron re­
conocer la Sociedad. 

—En efecto. E l difunto José estaba fuera, su apoderado, se­
ñor Pineda, en unión del apoderado de Juan, de Sánchez Me­
gías y del infortunado Valeri to, se negaron a reconocer nues­
tra personalidad social. 

E l conflicto duró poco, tres semanas; llegó J o s é y con muy 
buen acuerdo se arregló todo; nos dieron la razón, y con el 
triunfo, nuestra Asoci,iri(in u.inó pri^stigio. ¡Habíamos vencido 
al tercer burgués'. 

—¿Cómo al tercero? 
—No se impaciente, y escuche. Surgió el segundo conflicto: 

«La cuestión délos Charlots». Es te pleito, que podríamos cali­
ficar de ética prolesionai, no es nuevo. Guerrita lo sostuvo en 
su época con motivo de la actuación de las «señoritas toreras», 
y venció. 

L a fiesta de los toros es fiesta de bravura, de hombría, de 
masculinidad. Los hombres que nos vestimos el lujoso traje de 
seda y oro vamos a jugarnos la vida... Por algo le decía Lagar­
tijo a Gayarrc: «lín el teatro, amigo, mueren «ustés» de men­
tirijillas; en la Plaza, no.» Por eso nuestra dignidad profesio­
nal se resentía al ver bufonadas en la Plaza, y pusimos el veto 
a las charlotadas. 

— Los más interesados—sigue Juan de Lucas—en mantener 
el prestigio de la fiesta eran los matadores; pero los matadores, 
sin que sepamos por qué, se pusieron al lado de las Empresas. 

—Tal vez—interrumpo—quisieran algunos ingresar en la 
clase de Charlots. 

Lucas, sonríe, v sigue: 
—Recurrimos à todo. Propusimos a matadores y Empresas 

que en los espectáculos mixtos se celebrara primero la parte 
seria y luego la bufa. ¡M.ada conseguimos! Amenazamos con la 
huelga; fuimos a ella, y las Empresas dieron charlot,adas, re­
emplazando la parte «seria» con fuegos artifici.alcs. Con esto 
perjudicábamos a modestos novilleros y subalternos. Los em­
presarios, del brazo de los mat.adores, seguían atacando. ¡Hasta 
el Sr . Salgueiro ha profanado la historia de la Plaza de la Maes­
tranza de Sevill.aJ S e nos tildó de egoí.stas S e nos dijo que todo 
lo queríamos para nosotros. ¿Egoístas los que formábamos una 
Sociedad para proteger a los humildes? ¡Para no ser egoístas, 
cedimos! ¡Levantamos el veto! ¡Esta vez nos hablan vencido el 
«segundo» y el «tercer» burgués! i 

^ i 
H.acemos un alto. E l presidente de la Asociación de Bande-

rilleros ha hablado mucho; le pregunto si quiere descansar un] 
rato, y contesta: ,| 

—No, no me canso; no quería hablar, pero ya que usted me] 
ha obligado, quiero decirlo todo. Surgió el actual conflicto. \ 
Les «dobladores». ' 

—Explíqueme bien esto, que es de interés. 
—El asun'o de los «dobladores» no es nuevo. Usted, que ha 

vivido en Bi . rcclona^recordará que en todas las corridas había 
banderilleros de la Empresa, que son los dobl.adores. E l Ma-
leño lo fué de la Plaza Vieja, Cerrajillas y el Negret, de las 
Arenas y Monumental, Beldita «actuó en todas... Igual que en 
Barcelona, sucedía en las demás plazas de importancia. Estos 
toreros son, por lo gener.al, toreros .antiguos, a quienes se 
ahorra el traqueteo de un vi.aje, conocen has plazas y, a veces, 
un «capotazo» de ellos es más eficaz para la lidia que la faena 
de un matador. 

E l único fin del «doblador» es que un banderillero de un ma­
tador no ejecute tnabajo en un toro cuando no le corresponde. 
¡Esto es justo! ¡Nosotros cobramos por nuestro trabajo! ¡No de­
bemos hacer otrol 

—Claro—sigue Lucas—que esto no lo imponíamos por cobar­
día. Cuando salimos a la plaza nos da igual luchar con un toro 
que con seis.,, era cuestión de compañerismo. «Con los «dobla-
dores» dábamos trabajo a muchos compañeros que no lo tenían». 
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No puedo contenerme sin interrumpir al presidente del Sin­
dicato toreril. 

—Amigo—digo—, felicito a usted y felicito a sus compañeros. ' 
No han perdido el tiempo al nombrarle presidente de la Socie­
dad. Lo que acaba usted de decirme es de los puntt)S m;'is im­
portantes, dentro de las sanas doctrinas societarias... Nadie 
debe trabajar ni ocho, ni siete, ni seis horas, mientras haya un 
obrero que no trabaje... 

Lucas continúa hablando muy pausadamente, como si com­
prendiera que habla al público en general, que tan interesado 
cst.í en este asunto. 

—Entablamos negociaciones con Empres.as y matadores. 
Las primeras, dijeron que ellas nada podían hacer; que pro­

pusiéramos a los matadores que, por su cuenta, aumentaran un' 
banderillero. Dijeron que no. ¡Naturalmente! 

¡La cosa no era nueva. Nosotros ya sabíamos que los «mata­
dores estaban unidos a las Empresas»! 

Afortunadamente, algunos están a nuestro lado y nos dt -
fienden. 

D e ellos, habla Juan de Lucas con verdadero entusiasmo. 
—El conflicto se ha resuelto, como se ha resulto—continúa-

porqué hemos tenido deserciones entre los banderilleros; unos 
que no toreaban y tenían deseos de ganar dinero (éstos en su 
mayoría), y otros que han sido poco escrupulosos para guardar 
las'reglas'del compañerismo. 

Con los m.atadores ha sucedido igual. S e han colocado al 
lado de las Empresas la mayoría de los que están en el ocaso 
de su vida torera... ;Los que ya no pueden torear veinte corri­
das y creen que uniéndose a las Empresas torearán cincuenta! 

—.'Todos?—pregunto. 
-Todos no—responde Lucas consciente de sus afirmacio­

nes—. Hay una colección de jóvenes, verdaderas esperan/as 
del arte, que se han echado en brazos de los empresarios. 

No lo comprendo. L a inconsciencia de la juventud se ha 
inclinado siempre más en favor de los oprimidos que de los 
opresores... Esos jóvenes, ¿no comprenden que con su juven­
tud, con su arte, con su sangre, están ganando dinero las Em­
presas? ¿Qué pasará cuando se les acaben las facultades?...., lo 
que les pasa a todos lo^obreros cuando no pueden trabajar... 

L a ayuda la encontrará en los compañeros, pero en lo4 patro­
nos... es dudoso. 

Todo esto lo pienso rápidamente, como pienso asimismo q^e 
es una cosa extraña que estos hombres, todo valor y todo cora­
zón, no comprendan el problema. 

Una parte de ellos ayudan y «hacen el juego»... ¿a quién?... 
¡i A las Empresas!!... A los explotadores; a los que saben cobrar 
10 pesetas por una entr.ada, a los que saben llenar sus arcas de 
billetes, a los que escatiman unos míseros reales para «los do­
bladores». ) 

-Qué hacen para ser privilegiados? Engañar a unos infelices... 
... Y esos infelices, como sus compañeros que han adoptado 

una postura más .g.allarda y están frente al tirano, saben colgar 
el corazón del asta de un toro mientras el «amo» (¡amo ficticio!) 
reposa en un café y echa humo de un habano. 

¡Toreros todos, olviJar rencillas y uniros todos contra el ene­
migo común! Contra las Empresas. 

—¿Qué le pasa a usted?—dice Lucas. 
—Pensaba -respondo—en que no comprendo esquiroles en 

la profesión de u.stedes. S e explican esquiroles en un Sindicato 
de modist.as. pero entre toreros, cuya primera condición es el 
valor... 

—Pues ahí tiene usted. 
—Será que no habrán encontrado ventajas en la Sociedad. 
—¿No?—interrumpió frenético el torero—. Antes, en las no­

villadas sin caballos cobraba un banderillero cuatro duros y 
ocho en las formales. H03 ' como mínimum «ocho y diez y seis». 
Los banderilleros de los «ases» cobraban 200 pesetas, y hoy 
cobran 300. 

—¿Y usted qué cree que pasará con el tiempo? 
—Estoy cierto de lo que ocurrirá; confío en el éxito. Los com­

pañeros que han desertado volverán a nuestras filas, y los ma­
tadores..., ¡los matadores, antes! 

Nosotros somos como los militares en campaña. Aparte de 
la subordinación, allí son hombres que van a jugarse la vida, 
«El matador no puede olvidar lo que para su vida vale el capo­
tazo a tiempo de un banderillero o un puyazo de un picador. Al 
salir a la plaza necesita gente de su confianza». 

^ara 05 toreros, para las autoridades, para" la Prensa y 

para el público 
Se nos asegura que las Empresas asociadas han tomado el acuerdo de no contratar en sjís res­

pectivas Plazas a los matadores de toros Méndez, 'Valencia y Nacionales, Antonio Sánchez, Faculta­
des y varios otros^. Nosotros creemos que ha llegado el momento de tomar una determinación, no sólo 
los toreros, sin distinción de categorías y de clases, sino las autoridades, la Prensa y el público, pues 
no hay derecho a privar a éste de artistas que cumplen su misión cada vez que se visten de toreros, 
ìli a quitar de comer a tanto padre de familia. Si la inexplicable maniobra tiránica de las Empresas 
continúa, podría traer fatales consecuencias para algimos, y es preciso evitarlo a todo trance y volver 
a la normalidad. ' 

/fa llegado el momento de poner término a todas estas cosas, y que todos los que componemos 
/,r /¡esta de toros, juntos, demostremos que estamos dispuestos a llegar liasta donde sea necesario, 
para acabar con estos abusos de las Empresas asociadas. 

Z I I R I N I 

Capotes de brega 

p a r a toreros 

ELt DlñlVIñflTE ñZUü 
Grandes Talleres propios de J o y e r í a , Relojería y Platería 

Especialidad en toda clase de Repeticiones y Qramófonos 
e O M P O S T U R A S G n R n N T I Z A D A S UN a Ñ O 

Se arreglan bolsillos de malla de todas clases — - — ^ — . 
^^^.^^.^ ^ . ^ . ^ Se dora y platea toda clase de objetos 

O M P R R Y V B N T A O B A L H A J A S O B O e A S I O N 

E R C Z , 3 - J O Y E R Í A Y R E L O J E R Í A 

Morera, 3 , 3 . " Para publicación de portadas, planas centra« 
les, anuncios y reclamos, dirigirse a la Admi' 

Barcelona nistración (infante, 10), de 7 a 9 de la tarde. 
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Sabe templar al torear con el capote, 

y estirarse cuando pasan los pitones. 
A l salir de un quite con media verónica 

aún hay gracia para adornarse con arte. 

• * ***** 

Quieto, erguido, bien compuesta la 

figura en un formidable pase por alto. 

El antiguo banderillero, íl'̂ ^Va destacó su prestigiosa 

figura con los rehiletes; '̂̂ ^ decide por la espada. 

Carrato es valentísimo, l^^^k el arte en la cabeza y 

está decidido a ray2''̂ llí donde nadie raye, 

|Rficionados, no perder ^'sta a este nuevo matador 

defi^^illos! 

Todo el toro pas3 rozando al diestro 

al dar un estupendo pase de pecho. 

Biblioteca Nacional de España



Hablan los subalternos del tore 
L O S P A R I A S D E L T O R E O 

Reciente el caso de desavenencia entre una figura pre­
eminente del toreo y uno de nuestros primeros directivos, 
por cuestiones de índole moral, me he inspirado en él es-
las mal trazadas líneas. El subalterno siempre ha sido un 
leal auxiliador de su jefe en todos los momentos, y cuando, -
debido a su e.Kperiencia, se ha podido permitir aconsejar al 
espada, lo lia hecho con toda la nobleza y lealtad de su co­
razón, y nunca pensando en ingratitudes que, por desgra­
cia, hemos tenido que lamentar. 

Cuando el matador, aureoleado por el éxito, avanza triun 
fante en su camino, nadie se acuerda del subalterno para 
nada; pero si, por el contrario, la desgracia clava sus acera­
das garras en el porvenir de un artista, ya varía el caso; 
eitonces no sólo la corte que adula a los espadas, sino al­
gunas veces estos mismos, se acuerdan de los subordina­
dos, pero no para lamentar juntos el retroceso en su ca­
rrera, sino para, [en la mayoría de los casos, atribuirle 
en cierto modo parte del fracaso en su marcha. 

Los subalternos, desde luego, siempre han sido los pa­
rias del toreo, los que han tocado más de cerca las amar­
guras de esta profesión, en la que si hay (es cierto) ilusio­
nes realizadas, son en tan corto número que las arrollan y 
desvanecen multitud de esperanzas truncadas por los fra­
casos y desengaños 

Toda la vida, el subordinado ha sido considerado como 
un ser inferior y medido a un nivel más bajo que varios de 
los elementos que forman el toreo, sin darse cuenta los 
que tal hacían que a los que denigraban eran los que posi­
tivamente constituían la base de nuestra fiesta. 

Por esto mismo, dándonos perfecta cuenta de lo que los 
subalternos representamos en el toreo, decidimos agrupar­
nos sin más interés que mejorar moral y materialmente, 
sin trasponer los límites de la justicia. Sin jactancias ni 
a'haracas, los subalternos somos absolutamente necesarios, 
constituímos un conjunto que es la mayoría de las veces la 
bas=> del é.xito de nuestros jefes, é.xito que nos envanece 
y ahenta, pues sentimos como nuestro el triunfo que obtie­
ne el mat.idor, pues repercute en los subalternos y halaga 
su amor propio, que en todo hombre digno tiene su máxima 
validez. Algunos impulsivos nos han dado el calificativo de 
dictadores, pero en su fuero interno sab, n que todas las 
peticiones que hemos hecho estaban cargadas de razón y 
de justicia; por eso la bandera de la Sociedad de Banderi­
lleros continuará enhiesta, y bajo ella nos reuniremos con 
más ardor que nunca para la reivindicación de nuestros 
derechos. 

Abelardo Navarro 

poderosos, como si ellos no hubieran disfrutado de sus be­

neficios como cada hijo de vecino, como si ellos fueran los 

perjudicados en favor del compañero pobre, como sino 

fuera nada los beneficios que ha aportado a sus socios en 

los catorce años que lleva de vida, con un historial clarísi­

mo, limpio, inm.iculado, digna de servir de ejemplo a todas 

sus similares del mundo. 

¡Con qué amargura contemplarán, los dos primeros des­

de sus casas y el tercero desde la tumba donde reposa, 

nuestras luchas y nuestras rencidias! Preguntadles si se 

dejarían arrebatar su obra. Se dejarían matar antes de 

cometer semejante cobardía. Preguntad a Juan Belmon­

te, que sacrificó su nombre y su prestigio de artista por 

nadie superado en beneficio del Montepío. Preguntad a 

esos cuatro caballeros, si es de hombres persistir en seme­

jante desafuero, repasad las listas de la Memoria anual y 

veréis como chicos y grandes, huérfanos y viudas, inváli­

dos, a todos, salvo raras excepciones, a todos alcanzó sus , 

beneficios. 

¡Señores empresarios! ¿Y queréis quitar de vuestros 

presupuestos de gastos la mezquina cantidad con que con­

tribuís a tan magna obra, cantidad exigua, no por la cuan­

tía, sino por lo que merme vuestros ingresos? ¡No, por 

Dios, no cometer tamaña iniquidad; quitad enhorabuena 

los gastos del intermediario, que de nada sirven sino para l 

entorpecer! Pero no profanéis, no os manchéis vuestras ' 

manos con las pesetas destinadas a! pobre que cayó !heri-

do o tal vez muerto, y que con su trabajo ayudó acrecen­

taros vuestro capital. 

¡No olvidéis que hay muchns personas, dignas de la más 

rilta consideración, que, sin explotar el negocio, contribu­

ii de su expresa voluntad al mantenimiento de tan digna 

obra! Yo creo quy vuestros nobles sentimientos os harán 

desistir del empeño. ¡Toreros, desde el primero al último, 

ingresad todos en la benéfica institución! ¡Compañeros, los 

que ostentáis cargos directivos, conceder una anmistía 

amplísima para que puedan ingresar todos; acordar en la 

primera junta admitir a todo el torero que quiera ingre­

sar, ya sea chico o grande! Vamos entre todos a no dejar 

decaer, ni por un sólo segundo, nuestra casa de salud; de­

mos la batalla a todos nuestros enemigos en la seguridad 

de salir victoriosos, pues las grandes batallas son ganadas 

cuando van acompañadas de grandes razones. 

Manuel Rices (Gaditano) 
Madrid 4 . 5 - 9 2 : 1 

El Montepío de Toreros TOMAD EJEMPLO 
1 Dci/irníln a lús subalternos, V e ¡Toreros! La colosal y * humanitaria obra^ del gran don 

Ricardo Torres Reina está en peligro; esa obra grandiosa, 

obra que tantas lágrimas enjuga, que ahorra al torero po­

bre verse en un hospital, lejos de los suyos, la quieren 

echar por tierra cuatro desaprensivos; la magna labor Hel 

gran Bombita, el mayor amor de sus amores, seguida p o r 

Vicente Pastor, acrecentada por el inolvidable y nun 

bien llorado Joselito, sirve de juguete y de coco para ame­

drentar a los humildes qae no se dejan arrastrar por los 

Dedicado a los subalternos, y es­
pecialmente a los valencianos. 

La afición está de luto; el veterano banderillero Vicen­
te Mascona, excelente persona, querida por todos, ha de­
jado de existir, víctima de cruel enfermedad, y dejando a 
sus cinco pequeñuelos y la madre en la miseria. ¡La mise­
ria! Cruel palabra que no debía existir para quien, como 
el desgraciado Vicente, anduvo toda su vida partiéndose 
el pecho con los toros, en busca de haoérse con algún di­
nero para ^ue lo disfrutasen los suyos, jugándose la vida 
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todas las tardes para conseguirlo, logrando como pago de 

vida tan azarosa el morir en la más espantosa de las mi­

serias, dejando a sus pequeñuelos medio desamparados. 

Esto deoieran ver los que menosprecian su dignidad, 

cediendo a desempeñar papeles que nada dicen en favor 

del compañerismo. 

Estos individuos debieran ver que desunidos no irán a 

ninguna parte, y, por el contrario, perjudica i a los que, 

manteniéndose en el lugar que como hombres de dignidad 

y vergüenza, que, esclavos de su palabra, sufren resigna­

dos (y quizá haya alguno de ellos que no tenga para taba­

co), pero que sufren heroicamente, esperando que en día 

no lejano ha de llegar en que el sol del triunfo, corope el 

sacrificio tan grande que en defensa de una causa justa 

se han impuesto los subalternos. 

Además, han de tener en cuenta que Ip que piden los 

banderilleros es que se respeten sus derechos, para ver 

y evitar que un torero que valga se vea el día de mañana 

en la lamentable situación en que se ha visto el desgra­

ciado Mascona (q. e. p. d.). 

Siendo unas peticiones éstas que son tan justas, es ver­

daderamente vergonzoso que haya quien por un misera­

ble puñado de pesetas .se venda, haciendo traición a sus 

compañeros, y retrasar de esa forma la solución del con­

flicto, haciendo sufrir más marti) ¡os a los que dignamente 

se llaman «toreros asociados», pues han de saber los que^ 

son contrarios a esta causa, o sea la justa, que de no ser 

por ellos, en muchas casas donde hoy sólo áe comen pa­

tatas, se podían estar comiendo muy buenas chuletas, 

pero que al fin son más dignos comiendo «patatas», pero 

siendo «hombres», que comiendo «chuletas», pero siendo 

unos «volatineros». 

Ahora bien; si esos individuos creen que por ese cami­

no irán mejor, que lo sigan, pero que no olviden que el 

día de mañana los mismos que hoy los buscan les darán de 

lado el día de mañana, porque ho}' los necesitan; por eso 

les hacen caso; pero el día en que el conflicto se arre­

gle, los mismos que antes les buscaban entonces, tenien-

do.en cuenta la forma en que procedieron con los compa­

ñeros, les dejarán a un lado en pago a que les dieron a 

ganar unos miles de duros, y, por otra parte, los compa­

ñeros, por el «amor a la .Sociedad» que han demostrado 

si(fmpre, les mirarán con admiración, por creer que «su 

criterio» es superior al de ellos. 

Y a los otros, a los dignos, a los que supieron mante­

nerse dignamente en su puesto, sólo he de decirles una 

cosa: «Que desde que existe la huelga, todavía no ha muer­

to ningún socio de hambre». 

P. ealvo. 

í Sección íoformativa j 
M u e r t e d e Jumi l iano 

E l valiente novillero J uan Sánchez 
Oumillano), n'clima de un accidente for­
tuito, ha dejado de existir en el Hospital 
de la Princesa, de Madrid, y tras de varios 
días de lucha con la muerte. 

Jumiliano era un hombre de poca suer­
te; muy castigado por los toros, no pudo 
llegar a ocupar el puesto a que su valor 
le había dado derecho. S u niismo trágico 
e inesperado lin evidencia La «mala es­
trella» del pobre muchacho. 

¡Descanse en paz! 
Dimisión d e Naeional 

Ricardo Añiló ha dimitido irrevoca­
blemente el cargo de cajero que venía 
desempeñando en la Directiva de la Aso­

ciación de Auxilios Mutuos de Tore­
ros, siendo vanos cuantos esfuerzos se 
han hecho para disuadirle de su decisión. 

Lo lamentamos, porque Nacional, por 
la rectitud de sus juicios y equidad de su 
manera de proceder, es un elemento de 
muy difícil sustitución en el puesto que 
hoy dimite. , 

L a s e n f e r m e r í a s 

Tenemos las mejores referencias acer­
ca de la impresión que ha producido en 
el director general de Orden público y 
Comisión gestora del nuevo Reglamento 
de las corridas de toros, la ponencia pre­
sentada por la Asociación d e Toreros 
sobre la organización y servi cio.s de las 
enfermerías. Parece ser que las citada.s 
autoridades han comprendido que lo 
hecho por la Asociación no admite en­
mienda ni mejora, por ser lo más justo, 
estudiado y equitativo, y desde luego lo 
que mejor.garantiza la salud y la vida de 
los toreros. 

El d i r e c t o r y el g e r e n t e 

deUNIOIV TAURINA 

l'or causas de índole particular, nues­
tro querido amigo Juan de Lucas , que 
venía ocupando el puesto de director de 
nuestra Revista, ha dejado el cargo, des­
de el que tantos y tan buenos trabaics 
realizó. 

Para sustituirle pasa de la Gerencia a 
la Dirección de U.Mó.v TAURINA Policar­
po Sánchez (Poli), y a ocupar el puesto 
de gerente, José Rodríguez (Pepillo), 

Bolet ín s a n i t a r i o 
Durante la última decena se han asis­

tido de lesiones varias, emel Consultorio 
de la Asociación, los señores siguientes-
Adrián Rodríguez, Terremoto II , Teófilo 
Antón, Matías Aznar, Teodoro Rodrí­
guez, Antonio Marín, Formalito, Benito 
Guía, Francisco Zaragoza, Marinero, 
Antonio Suárez, Vicente García, Maria­
no Sánchez, Artillerito y Víctor Marín, 
L a c o r r i d a del Montepío 

Nos compLaccmos en anunciar a nues­
tros lectores que, afortundamente, van 
por muy buen camino los trabajos de or­
ganización de la corrida del Montepío, y 
que, vencid.as determinadas dificultades, 
parece ser que ésta tendrá lugar en la 
primera quincena de junio. 
El d o c t o r R o c h e r 

Es te insigne cirujano, profesor de la 
Universidad de Burdeos, va a ser pro­
puesto por la Asociación de Toreros para 
médico de la Enfermería de dicha Plaza, 
cargo vacante y que nadie puede ocupar 
mejor que este profesor, a quien el sim­
pático Emilio Méndez debe la vida y su 
rápido retorno a la salud. 

"Sindicato de Publloldad„-Barbler!, 8-MADRID 

J O S E PERAL PON 
Sastre de señora y caballero 

Plaza Adnaoa Vieja, 7, p r a l . (esquina Atocha) 

M A D R I D 

R I C A R D O R E U S 
CONSTRUCTOR DE PUYAS 

Autorizado por la Unión de Criadores de Toros 

de Lidia y Unión de Picadores. 

S a g a s t a , 3 4 ALICANTE 
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Las enfermerías y los médicos delegados 
(Continuación) 

Para tener derecho a exigir, es necesario que el encar­
gado de cumplir una misión se encuentre decorosamente 
retribuido. En la fiesta de toros venía dándose el caso anó­
malo de que «el único servicio que se hacía gratuitamen­
te era el sanitario»; cobran todos, todos, hasta el veterina­
rio, el sacristán, el sacerdote; todos, menos los médicos. 
Como la gran mayoría de las Plazas de Toros pertenecen 
a las Beneficencias provinciales o municipales, y estos or­
ganismos tienen a sus órdenes Cuerpos de Médicos, se les 
asignaba entre sus deberes el de prestar asistencia gra­
tuita en los festejos que se celebrasen en las Plazas de que 
los organismos Diputación o Ayuntamiento eran propie­
tarios. 

Con tal sistema, ocurría, y sigue ocurriendo, que el mé­
dico encargado del servicio de la Enfermería no se consi­
derase en manera alguna dependiente de otra autoridad 
que la de los diputados concejales y, a lo sumo, el director 
del Cuerpo. Y no recibiendo pago ni retribución alguna 
por el servicio prestado a las Empresas y toreros, a aqué­
llas y éstos trataban con evidente desvío. 

El criterio basai que inspiró el proyecto de Servicios de 
Enfermerías estaba en que: «Los facultativos asistiesen a 
las corridas, no como espectadores o como médicos even­
tuales para caso de ocurrir accidentes, sino con el mismo 
criterio y ética profesional con que asisten los cirujanos a 
su clínica»; es decir, que se aspiraba a que para el médico 
lo de menos fuera le que en el ruedo pudiera pasar en el 
aspecto artístico, sino lo que pudiera ocurrir en la Enfer­
mería, y, por ende, se trataba de que acudiesen a éstas, 
desde el primer momento, como si tuviesen que operar a 
un enfermo, y, por tanto, que estuviesen desde el prin­
cipio al fin de la corrida, Ipreparados, aseptizados, [dis­
puestos a intervenir quirúrgicamente y en cualquier mo­
mento. Era, en fin, la misión del cirujano de guardia en 
un hospital de urgencia, o del médico militar operador de 
un hospital de sangre ep día de combate. 

Se restaba, pues, a los médicos la parte grata de su ser. 
vicio; esto es, el poder presenciar tranquilamente desde un 
palco la corrida. Se les exigía una guardia de operador, 
escrupulosa. Y esto, evidentemente, requería un pago, 
una retribución, un premio que estimulase el celo del fa­
cultativo y le compensase de su labor. Había que pagar a 
los médicos y acabar con la corruptela de que ellos fuesen 
los únicos actores del drama taurino que trabajasen por 
amor al avie. 

Conseguido ésto, y habiendo derecho a exigir de los 
médicos, por cuanto se les pagaba, un asiduo celo en el 
servicio de Enfermerías, faltaba llenar el requisito de ga-

AVISO IMPORTANTE 
Se ruega a todos los socios de la Unión de Picadores 

de Toros de España que remitan a sus oficinas, Infan­
te, 10, cuarto, antes del día 20 del próximo mes de ju­
nio, el carnet de identidad y un retiato de tamaño pe­
queño (de los llamados de kilométrico), con el fin de en­
viarles el nuevo; advirtiéndoseles que después de lepar-
tldos éstos, quedarán aquéllos inutilizados, y, pot lo 

tanto, no tendrán validez alguna. 
Por la Junta directiva, 

Policarpo Sánchez (Poli) 

rantía, buscando la máxima competencia en los facultati­
vos, y alejando de la designación de éstos todo lo que pu­
diese representar recomendación ó favoritismo. 

Para ello se acordó efectuar los nombramientos en vir­
tud del informe previo de los Colegios de Médicos de cada 
provincia, dirigiéndose a ellos l̂a Asociación en solici­
tud de que designaran siempre para el cargo el cirujano de 
más nombradla y crédito de cada localidad. 

Cuando actualmente han surgido protestas por parte de 
las Empresas sobre el pago y nombramiento de los médi­
cos de Enfermerías, queriendo suponer que la designación 
de éstos obedece sólo al capricho de la Asociación dé To­
reros o de su asesor médico, en ningún caso se ha podidp 
concretar un cargo semejante, puesto que en el archivo 
social 'obran los expedienies de cada uno de los médicos, 
y en ellos se ve que siempre, siempre, sin excepción, la 
Asociación se ha dirigido a los Colegios pidiendo que die • 
sen el nombre del cirujano más capacitado. Claro está, 
que siguiendo esa desdichada costumbre española de to­
mar todas las cosas con evidente desidia, en algunos casos 
no se consiguió que los Colegios hiciesen la debida pro­
puesta; entonces, y faltando este elemento preciso, se pro­
cedió al nombramiento, pidiendo directamente la Asocia'-
ción informes en cada localidad acerca de quién era el 
médico-cirujano de más fama, y a éste se ofrecía el nom-
b amiento. 

Así, la Asociación ha podido reunir un Cuerpo que ya 
c jnsta de 130 profesores, entre los que figuran y han figu-
r ido los cirujanos de más prestigio en toda España: ca-
tedráticos de Cirugía, cirujanos con Sanatorios quirúrgi­
cos de su propiedad, profesores de los Hospitales provin­
ciales encargados de los Quirófanos operatorios, etc., et­
cétera. Basta recordar algunos nombres para dar idea de 
la cuidadosa selección: Raventós, Mesa Moles, Bartrina, 
Sebastián, Oreja, Segovia, Serra, Morón, y, con ellos, más 
de 50, que constituyen lo más saliente de la Cirugía espa­
ñola, los indiscutibles maestros en el difícil arte opera­
torio. 

(Continuará.) 

Tomás García 
(Esparterillo 

(le Málap) 

Grandes y recien-

:: tes triunfos :: 

APODERADO: \ 

1 
Juan Gámez] 

(Rizao) ] 
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Julio Garial. Apoderados D . José 
L . Barberán, General Alvarez de Cas­
t ro ' 4, ¡Madrid, y D. Antonio Santamaría, 
Provenza, 14-t, Barcelona. 

Lorenzo de la Torre . Apoderado don 
Santiago Aznar, Embajadores, 53 dupli-

•cado, Madrid. 
Luis Fuentes Bejarano. Apoderado don 

iRanión Sarachaga, Madera, 26, Madrid. 
Luis Mera. Apoderado D . Antonio 

Ferrón, Espíritu Santo, 24, Madrid. 
Luis Suárez (Magritas). Apoderado don. ^ 

Manuel Rodríguez Vázquez, Palafóx. 16 
duplicado, primero, Madrid. 

Manolo Martínez. Apoderado D. Ma ' 
nuel Pesquera, S a n Hermenegildo, 18, 
.Madrid. 

Manuel Alcántara (Cantarito). Apo-
J(»rado D, Fé l ix Trigo, S.inta Isabel, l."i 
¿uplicado, Madrid. 

Manuel Báez (Litri) . A su nombre. 
Huelva. 

Manuel Rodríguez (Reverte de Sevi­
l la) . Apoderado D. Cecilio Isasi, Huer­
t a s , 69, Madrid. 

Manuel Sagasti . Apoderado D . José 
.Conesa, Latoneros, 2, Madrid. 

Manuel Soler (Vaquerito). Apoderado 
© . Matías Retana , Caramuel. .'5, .M.adrid. 

Mariano Carnato. Apoderado D . Emi­
lio Fernández Garrido, Bravo Murilio, 
número-12, Madrid. 

Marino Tirado, Apoderado D. Mi­
guel de la Cal , Santa Engracia, 107, 
Madrid. 

Miguel Casielles, Apoderado D . César 
Alvarez Nieto, Paseo del Prado, 50, Ma-

•drid. 
Modesto Santos (Caraancha). Apode-

.Tadü D. Diego Blanes. Buenavista, 25, 
Madrid. 

Natalio Ruiz. Apoderado D. Itmilio 
Fernández Garrido, H r a v o .Murilio, 12,-
Madrid. 

Norberto de Miguel. A -su nombre, 
Bravo Morillo, 97, Madrid. 

Pascual Donate. Apoderado J u a n Gá­
mez (Rizao), Ave María, 30, Madrid. 

Pascual Fernández J iménez. Apodera­
ndo D.Antonio Joven,Infantas, 25,Madrid. 

Paulino Jiménez (V.adillo). Apoderado 
D. Miguel de la Cal, Santa Engracia, 
107, Madrid. 

Pedro Amieba (Esparterito). Apodera-
• do D . Luis Gómez Lumbreras, Roma-
nones, 12, Madrid. 

Pedro Morales(Sanluqueño). Apodera­
do D. César Alvarez Xieto, Paseo del 
Prado, 50, Madrid. 

Pedro Tordesillas. Apoder.ado I ) . An­
tonio de la Ro'<a, liar lerezano, Rive­
ro. i:'>, Sevill .i . 

Pío Sánchez Sevilla. ^Apoderado don 
Luis Alvarez López, Olmo, 3:!, .Madrid. 

Rafael Asensio (Cl.aramonlo). .\pode-
.derado I ). .Manuel García, Ceres. 21 v 23, 
Madrid. 

Rafael Millet (Trinitario). Apoderado 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Palafóx, 
número 16 duplicado, primero, Áladrid. 

Rafael Sánchez (Cámara 11). .\podera-
• do D. ]uan ( iái i i r / ; R ¡ / a o i , . \ v o .V!:in'a, 
30, Madrid. 

Ramiro .Vnlló ^Nacional chico). .Apode­
rado D. Manuel Rodríguez Vázquez, l\a-
lafóx, 16d.;pÍicado, primero. Madrid. 

Ramón Cisterna (Parrao-. Apoderado 
D . J o s é Aguado Membiela, .Marqués de 
Santa Ana, 29, principal. 

Ramón Fernández (Hab.anero>. Apode­
rado D. Manuel Rodríguez Vázquez, Pa­

lafóx, 16 duplicado, primero, Madrid. 
Ramón Rivera (Riverito). Apoderado 

D . Antonio Carcía Molina, Altamira, 
número 12, Madrid. 

Rosario Olmos. Apoderado D. Isidro 
Amorós, Cabestreros,.4 y 6, Madrid. 

Salvador Egea . Apoderado D. Antonio 
Segura, San Antonio Abad, 52, Barce­
lona. 

Salvador García. Apoderado D . Anto­
nio Gallardo, San Carlos, 12, Madrid. 

Saulo Ballesteros (Herrerín). Apode­
rado D . Manuel Pesquera, San Herme­
negildo, 18, Madrid, 

Tomás García (Esparterillo de .Mála­
ga). Apoderado D. Pascual Ballester, 
Visitación, 5 (Colmado), Madrid. 

V.alpntín Víil lejo. Apoderado D . Ma­
nuel Santiago, Ke, 12, Madrid. 

Vicente Aparicio. Apoderado D. An­
tonio M. Requejo, Bastero, 25, Madrid. 

Rejoneador español. Basilio Barajas. 
Apoder.ado D. Diego Blanes, Buenavis­
ta, 25, .Madrid. 

GanaderQS 
Señores hijos de Al.aiza, Tudela (Na­

varra). 
Señores Hermanos Arauz, Navas de 

San Juan (laén). 
Don José Bueno, Palazuelos (Vallado-

lid). 
Testamentaría de D. Antonio Campos, 

Sevil la. 
Don Bernabé Cobaleda, Campocerra-

do (.Salamanca). 
Señora viuda de Concha y Sierra , Se­

villa . 
Don juán B . Conradi, Sevil la. 
Señor conde de Corte, Zafra (Badajoz). 
Doña Enriqueta de la Cova, Peñaflor 

(Sevilla). 
Heredero de D . Gregorio Campos, don 

Narciso Darnade, Sevil la . 
Don Cándido Díaz, Funes (Navarra). 
Don José de Domecq, Je rez de la Fron­

tera (Cádiz). 
Dcña Carmen de Federico, Sevil la. 
Don Antonio Flores Iñiguez, Sevilla. 
Don Antonio l^'lores Tassara, Sevilla. 
Señora viuda de D . Damián Flores, 

X'ianos ( . \ lbacete). 
Don Melqui.ades Flores Díaz, Peftasco-

. sa (Albacete). 
Don Sabino Flores y Flores, Peñasco­

sa (Albacete). 
Don Valentín Flores Navarro, Peñas­

cosa ( . \ lbacete). 
Señora viuda de D . Juan Gallardo, Los 

Barrios (Cádiz). 
Don Ramón y D . Cristóbal Gallardo 

González, Los Barrios (Cádiz). 
Señores hijos de Gamero Cívico, Se ­

villa. 
Señores hijos de D. Amador García, 

Tejadillos (Salamanca). 
D o n j o s é García, «Aleas». Colmenar 

Viejo (.Madrid^. 
Don Manuel García, «.\ leas», Colme­

nar V ie jo (Madrid). 
Don Segundo Abelardo García Resi­

na, Avila. 
Don Antonio García Pedrajas, Almo­

dovar del Río (Córdoba). 
Don J o s é Manuel García Sánchez, Sa­

lamanca. 
Don Andrés Garrido Catena, Vilches 

(Jaén) . 
Señora viuda de D . Fé l ix Gómez, Col­

menar Viejo (Madrid). 
Don juán Cionzález Nandín, Sevilla. 
Don Francisco González y Rodríguez, 

Si les (laén). 
Señor marqués de Guadalest, Sevilla. 
Señores herederos de D . Esteban Her­

nández, Madrid. 
Señores hermanos Hidalgo, Salamanca. 
Señora viuda de D . Romualdo J imé­

nez, L a Carohna (laén' . 
Don Rafael L . de Clairac, Salamanca. 
Don Fermín López, Tudela (Navarra). 

Don Andrés López Chaves, Sa la ­
manca. 

Don Jenaro L . Quijano, Siles (Jaén). 
Don Antonio López Plata, Sevilla. 
Don Manuel Lozano, Valdelinares 

(Teruel). 
Señor marquc-.s de Lien, Lien (Sala­

manca). / 
Don P.acomio Marín, Aldeaquemada 

(Jaén). • 
D o n j o s é Anastasio Martín, Sevil la. 
Don José Martinho Alvesdo Río de Be­

navente, Lisboa. (Este g.an,adero no po­
drá vender reses para la lidia hasta' el 
año 1924). 

Señores herederos de D . Vicente Mar­
tínez, Colmenar Viejo (Madrid). 

Don José A. Marz<ar, Olivenza (Badajoz^. 
Señor marqués de Melgarejo, Madria. 
Señores hijos de D. Eduardo Miura, 

Sevil la. 
Don Fr.ancisco Molina,Utrera (Sevilla). 
Don Felipe Montoya Gómez, Madrid. 
Don Fé l ix Moreno Ardamuy, Peñaflor 

(Sevilla). 
Don Anastasio Moreno Santamaría, S e ­

villa. 
Don Vicente Muriel, Castroverde (Sa­

lamanca). 
Don Antonio Natera Junquera, Almo-

dóvardel Río (Córdoba). 
Don José Luis y D . Felipe de Pablo R o ­

mero, Sevilla. 
Señor duque de Palmella, Lisboa (Por­

tugal). 
DonJ uan Peña. Candelario (Salamanca) 
Don José Pereira Palha, Villafranca de 

Xira (Portugal). 
Señores hermanos Pérez de la Concha, 

Sevilla. 
Don Antonio Pérez, Salamanca. 
Don Alipio Pérez T . Sanchón, Sala­

manca. 
Don Argimiro l 'ere/ . Salamanca. 
Don Graciliano Pérez Tabernero, Ma­

lilla de los Caños iS.alamaiíca). 
Don Tomás Pérez Padilla, L a Caroli­

na Maén}. 
Don .Vlanuel Rincón, Higuera de la 

Sierra (Huelva). 
Don . \ngel Rivas, Cabanas de Sayago 

(Zamora). 
Doña Enriqueta Rodríguez, viuda de 

D. Antonio Guerra, Córdoba. 
Señores Rufino Moreno Santamaría, 

Sevilla. 
Señores herederos de D . Cipriano 

Sáenz, Logroño. 
Don .Andrés Sánchez y Sánchez, Bue-

. n.abarba (Salamanca). 
Don juán Manuel Sánchez, Carreíos 

(Salamanca). 
i;>)n Santiago Sánchez, Terrones (Sa­

lamanca). 
Don Matías Sánchez, Salamanca. 

Scfior hijo de D. Andrés Sánchez Ro­
dríguez, Coquilla (Salamanca). 

Señores hermanos Sánchez Rico, Te­
rrones (S.alamanca). 

Señor conde de Santa Coloma, Sevil la . 
D o n Patricio Sanz, San Agustín (Ma­

drid). 
Señores hermanos Sempere, Madrid. 
Don Juan Serrano Garndo, Siles (laén). 
Don "Florentino Sotomavor, Córdoba. 
Don í-'élix Suárez, Sevil la. 
¡ )on R.afael Surga, L a s Cabezas (Se-

vilhO. 
Donjuán de Terrones, SaLamanca. 
Señor duque de Tovar, Madrid. 
Don Francisco Trujillo Miguelturra 

(Ciud.ad Rea l ) . 
Señor duque de Ver.agua, Madrid. 
Don Nicanor Vil la , Zaragoza. 
Señoram.arquesa de Villagodio, Bilbao. 
Don Femando Villalón, Sevilla. 
Señor marqués de Villamarta, Sevil la. 
Don P'rancisco Vil lar , M.adrid. 
Don Victorio Vil lar , .M,adrid. 
Don Jacinto Z,alduendo, Caparrosa (Na­

varra). 
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Casa Ventura ^spi ï ca luña 
i S E N C U T l M I N i 

H S e a lqui lan, venden y c o m p r a n T r a f e s n 
^ de L u c e s , M o n t e r a s , C a p o t e s de P a s e o ^ 

y B r e g a , Mule tas y E s t o q u e s :s 

Especialidad en venta de Medias y Zapatillas para torear 

Arzobispo Mayoral, 2 8 , 2.'- Valencia 

L I B R E R I A D E O C A S I Ó N 
D E 

Francisco Giménez 
Gran surtido en toda clase de libros 

Se compran grandes y pequeñas Bibliotecas 

Tudescos, 27. « Madrid 

C a s a T O T O 
:: V I S I T A C I Ó N , 9 :: 

Especialidad en comidas astur ianas 

— S idra de Astur ias 

J O S É S H N Z 

La S o l e r a 

Vinos finos de las mejores marcas 

A v i s o a n u e s t r o s s u s c r i p t o r e s 

Los señores suscriptores que no reciban con regularidad esta Revista pueden dirigir 

sus reclamaciones a Infante, 10. Asimismo se recuerda que encontrarán sus recibos de 

suscripción en nuestra Administración, y en provincias en manos de los delegados de las 

Sociedades de Picadores y Banderilleros. 

CASA Q ü l R O S í M 
ED SO prorío iDterÉi íDvilo a Yd. biDie m su visita mi sucursal 

Plaza del ingel, é y Espoz y Mina, 17 

dOBde üDtoDlrará verdaderas novedades en [amiseria 

: Especialidad en camisas y inedias para torear : 

fiíao EstaliletiiDieDto de [mm de Plaza y de Lojo 
COCHERA: Limón, núm. 6 - Teléfono J. 13-53 

eeeMES db plaza VaraHai 
Qloriela Bilbao, n." 25-fltoch (Deuda), n." 48-Plaza del flngel, n.̂ US 

Rlocha (San Sebastián), n." 298 - Kí3iá (Lagasca), n." 515 
COCHES DE LUIO; Abonos - Medios al>onos - Servicios sueltos 

SERVICIOS CON JARDINERAS 
Propietario: José Mariano Megía 

A. MARTIN ''VÍS\T: 

Sastre especial de tort^jos 

Fspecialidad en trajes de vestir. 
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